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"…Ala quarta pregunta dijeron que todo el término ya dicho es de secano a
escepción de veinte y una huertas y huertos de poca comida que tienen
parte de regadío para legumbre y puestos de frutales que se riegan con
agua de la Fuente del Concejo repartida por días en la semana; viñas de
secano,  cercados  y  en  algunos  pocos  olivos;  tierras  de  lavor,  exidos
pateros, y la dehesa Boyal con monte alto de encinas, y diferentes piezas
de tierra en las de lavor con el mismo monte que son de particulares y se
siembran en quatro  turnos  descansando tres años; que las viñas  y los
pocos olivos que ay no producen más que aceytuna y huba, pues por su
cortedad no ay cosecha de aceyte, ni vino, y por lo agrio del terreno y su
mala calidad, y todas las haciendas de este término no tienen mas que una
producción anual, a escepcion del monte de encina que esta en tierras de
lavor que el año ella tiene los frutos de granos y bellota, y en la Dehesa
Boyal, el de yerba y bellota todos lo años en los que se labra rastrojos y
terrazgos..."
Cañaveral de León. Respuestas Generales del Catastro del Marqués de la Ensenada (1750-1754). 
 Paisaje del agua en Cañaveral de León (Huelva)
     Demarcación Paisajística: 24 Sierra Morena de Huelva. 
 Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):
 Áreas: S3 Serranías de baja montaña.  
  Ámbito/s: 5 Sierra Morena occidental.
La presencia de acequias en las inmediaciones de Cañaveral de León caracteriza un paisaje en el que los sistemas para el aprovechamiento del agua se han 
mantenido durante siglos.     
                                                                                 
      
La acumulación de agua en la gran balsa de la localidad asegura el aporte necesario para el riego, función compatible en la actualidad con actividades turísticas 
y de ocio. La llamada “Fuente Redonda” es uno de los hitos relacionados con el agua en el interior de la población. Alberca en una explotación de cultivos y 
diversos tramos de acequias y regueros en las proximidades de la localidad.     
Los escasos testimonios de ocupación prehistórica de este lugar se reducen a poblados como el hallado en 
la cercana Sierra Jacaco, donde existe un pequeño núcleo emplazado en altura que no cuenta con 
sistemas de fortificación, o los localizados, ya en tierras extremeñas, en Cueva del Agua o el Castillo del 
Cuerno. En el entorno de Cañaveral de León, la pobreza de la tierra y la relativa lejanía respecto de otros 
núcleos más dinámicos u otras rutas de comunicación que posibilitaran el contacto con otros contextos 
culturales, determinaron que la presencia humana no fuera muy abundante durante gran parte de su 
historia, así como que las reducidas sociedades autóctonas experimentaran una evolución que no alcanzó 
un desarrollo destacable. Entrada la Edad Media, el Ruedo y la Laguna de Cañaveral de León fueron 
ejemplos de ello formando parte de un sistema de aprovechamiento de los recursos hídricos que permitió la 
supervivencia manteniéndose dependiente de las técnicas y modos utilizados ancestralmente para el 
regadío de las huertas y la activación de los molinos de cereal. Siendo actividades que monopolizaron la 
economía local, el origen de Cañaveral de León se relaciona al desarrollo de la gran infraestructura de riego 
y molienda a partir del gran manantial y a las posibilidades de obtener otros recursos gracias a las cercanas 
cañadas occidentales de la Mesta que aprovecharon durante siglos estos enclaves serranos para el 
pastoreo invernal. Ocupada por la Orden de Santiago a mediados del siglo XIII, esta localidad mantuvo y 
desarrolló su complejo sistema de aprovechar el agua incrementándolo en sus posibilidades. En la 
actualidad, el paisaje de este enclave serrano mantiene se caracteriza por la presencia de un gran número 
de elementos relacionados con el agua. La Fuente Redonda, recogida en el Catastro de Ensenada y un 
siglo más tarde contemplada en los textos de Madoz, es uno de ellos junto la gran balsa conservada en el 
casco de la población o las acequias y regueros excavados en la tierra por los que se distribuye el agua en 
el espacio irrigado. 
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